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entre todos, para todos

El auténtico valor de cada número.

Animados por la amplia acogida que recibimos por nuestro primer
ejemplar, les hacemos llegar este nuevo número del Boletín Compartir.

Han sido éstos meses de intenso trabajo tanto en las diócesis como
a nivel nacional. Un trabajo a veces silencioso pero de gran profundidad:
consolidación de equipos diocesanos, incorporación de nuevas parroquias,
inicio de tareas en otras diócesis, verificación de metodologías, integración
de las curias al plan...

Precisamente porque gran parte de esta tarea es silenciosa, era ne-
cesario hacer un sondeo para evaluar los resultados.

Los indicadores finales resultaron sumamente interesantes y los
compartimos con ustedes en esta publicación. Este ejercicio puso de relieve,
además, la importancia de medir con mayor frecuencia el grado de avance
para  tener una dimensión más precisa de nuestros logros,  para detectar
dificultades y puntos a tener en cuenta, y para difundir las cualidades del
plan de un modo objetivo.

Cabe destacar, finalmente, que detrás de éstos números  vive toda
la riqueza de las personas que conforman nuestra iglesia. Cada cifra encie-
rra mucho tiempo, talentos, sacrificios y alegrías.

Son así, para nosotros, una herramienta para poder dimensionar y
valorar el enorme esfuerzo y la perseverante labor de tantos hermanos que,
desde el seno de cientos de comunidades, se esfuerzan día a día para que los
valores evangélicos del Plan Compartir se instalen en el corazón de todos
los bautizados. A ellos, y a su alegre testimonio de servicio desinteresado,
va todo nuestro agradecido reconocimiento.

                                                                      Equipo Nacionalbo
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Breves Diocesanas
Resistencia. La Arquidiócesis está
trabajando en varias iniciativas:
-Han creado un Fondo de Ayuda
Sacerdotal, con el fin de asistir sa-
cerdotes de menores recursos. El
proyecto está aprobado y se está por
reglamentar.
- Están en un proceso de trabajo con-
junto entre Compartir y Pastoral
Arquidiocesana.
- Cáritas Resistencia ha incorporado
como Administrador a un miembro
del Equipo Diocesano Compartir con
el fin de integrar la tarea de ambas
instituciones.
San Isidro. La Diócesis cuenta con
diversos sistemas de solidaridad:
- Un Fondo común sacerdotal que se
hace cargo de Fides y San Pedro para
comunidades que no pueden afron-
tar ese gasto.
- Un Fondo Común interparroquial
voluntario de ayuda a las parroquias
más necesitadas.
- Un Fondo de préstamos para  fi-
nanciar proyectos y gastos extra. Este
fondo ya ha asistido a 27 institucio-
nes, y como las condiciones son
consensuadas, el índice de
cobrabilidad es muy alto.
San Rafael. La diócesis de San Ra-
fael está proyectando incluir temas
administrativos propuestos por Com-
partir en su Seminario Diocesano,
para la formación de sus futuros sa-
cerdotes.
Merlo-Moreno.  El obispado  (crea-
do en 1997) ya tiene conformado su
Consejo de Asuntos Económicos
desde mediados de este año. Se trata
de un equipo multidisciplinar que as-
pira a transformar a la curia en un cen-
tro de servicios a las comunidades
parroquiales.

Tercer Taller de Equipos Diocesanos
     Ya tenemos fecha para nuestro Tercer Taller Nacional de Equipos Diocesanos: la cita es el 9, 10 y 11 de marzo

próximos en la Casa Mons. Aguirre, en la diócesis de San Isidro.
     Es una excelente oportunidad tanto para capacitarnos como para compartir experiencias, por lo cual la presencia

de cada uno resulta sumamente valiosa. Los esperamos.

Más allá de nuestras
   fronteras

Durante el mes de octubre nos vi-
sitaron dos enviados de la Iglesia de
Venezuela. Los invitados, un sacer-
dote y una consagrada, se entusias-
maron con el Plan Compartir por su
profunda inserción eclesial.

 En junio nos visitaron enviadas de
la diócesis de El Callao, Perú. En
agosto, un enviado del Proyecto
Bernabé, de Uruguay. Y en ese mis-
mo tiempo, nos solicitaron informa-
ción y materiales desde el Princeton
Theological Seminary de Estados
Unidos.

La capacitación
   de los sacerdotes

La Comisión Episcopal de Minis-
terios (Cemin) ofrece a todos los pá-
rrocos del país,  talleres de capacita-
ción intensiva de 5 días de duración.

Desde hace tres años Compartir
participa de los mismos, con casi una
jornada, aportando propuestas de re-
flexión y de acción.

El modo de abordar el tema del di-
nero en la comunidad,  y principal-
mente el sentido teológico de la co-
lecta, sorprenden gratamente a los
participantes,  y motivan a tal punto,
que  muchos párrocos comienzan a
implementar iniciativas propuestas
por Compartir al finalizar el taller.

   Eclesiología y Compartir

A raíz de una iniciativa del Equipo
Diocesano de San Martín (Pcia. de
Buenos Aires), durante los meses de

octubre y noviembre, se ha desarro-
llado en el  ámbito del Seminario
Catequistico Diocesano San Pío X, el
primer curso especialmente destina-
do a agentes pastorales, denominado
“De la Eclesiología de la Comunión a
una Eclesiología de Compartir¨.

Este curso, realizado en conjunto
con el Equipo Nacional, tuvo como
objetivo que los agentes de pastoral
diocesanos, pudieran  reflexionar y
capacitarse durante dos meses, sobre
los fundamentos del sostenimiento de
la obra evangelizadora de la Iglesia y
su aplicación según la visión del Plan
COMPARTIR.

 En la Conferencia
   Episcopal Argentina

El Equipo Nacional Compartir es-
tuvo colaborando durante este año con
la Conferencia Episcopal Argentina,
con el objetivo de asistir en el diseño
del proceso presupuestario y la elabo-
ración del Presupuesto para el 2001.

Además, colaboró en la revisión de
la estructura organizativa del Secre-
tariado General,  en vistas a un mejor
aprovechamiento de recursos y opor-
tunidades.

Un breve resumen de las conclusio-
nes del trabajo fue presentado en la
última Asamblea Plenaria de noviem-
bre de este año.

   En las Curias diocesanas

Merlo-Moreno, San Isidro, Resis-
tencia, San Martín, Morón, Concep-
ción, Goya, San Francisco y Azul, son
las curias con las que colaboró el Equi-
po Nacional este año para mejorar su
administración interna.
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Inform
e de Resultados

     Los Frutos de Compartir

  Desarrollo de fondos

Los ingresos parroquiales: Se ha registrado un in-
cremento que va desde el 3%  al 59%.
Las contribuciones familiares: Las parroquias que
han aplicado las propuestas del plan, han logrado
incorporar en promedio 82 nuevas familias a esta
forma de aporte.

   Administración y organización

Existencia del CAE: La totalidad de las parroquias
relevadas tienen el Consejo conformado, mientras
que antes de Compartir estaban conformados en un
70 %. Sus miembros han aumentado al doble  y la
frecuencia de las reuniones pasó de una a dos por
mes.
La registración: Antes del Plan Compartir lo hacían
el  60% de las parroquias mientras que ahora lo ha-
cen el 90 %, usando un plan de cuentas en el 100%
de los casos.  Esto también  implica un considerable
aumento, ya que antes de Compartir usaban plan de
cuentas un 40% y ahora lo usan todas.
La rendición a la comunidad: Le hace en un 95 %
de las parroquias, lo que representa un incremento
del 45%. El 80% de las parroquias relevadas inclu-
yen los valores de Compartir en sus rendiciones a
la comunidad y su frecuencia es de una  por mes.

   Tiempos y Talentos

Incorporación de nuevos miembros: Las parro-
quias que han implementado las propuestas de Com-
partir, han incorporado, en promedio, 79 personas a
su comunidad.

   Catequesis

En las misas: Todas las parroquias han incorporado
elementos de catequesis Compartir en la Liturgia.
Reuniones de reflexión: El 20% de la Comunidad
(referentes parroquiales) han profundizado los valo-
res del plan.
Mecanismos de difusión: el 75 % utiliza como me-
dio de difusión el boletín parroquial, mientras que
el 100% de las parroquias utilizan la cartelera para
difundir el plan.

   Valoración cualitativa del plan

El plan es muy bien recibido y valorado por su
claro sentido eclesial.

Contribuye a cambiar ideas equivocadas sobre
el tema del dinero en la Iglesia.

Es “novedoso” porque capacita con herramien-
tas concretas y prácticas.

Aborda el tema económico desde su raíz (que
es la conciencia de los fieles) y de un modo integral .

  Llega a renovar de modo visible la vida parroquial.
El soporte de materiales impresos es valorado

como muy bueno.

El Plan Compartir está en marcha en 20 diócesis,
en un total de 237 parroquias, lo que representa
el 32% del total de parroquias de esas diócesis.
Actualmente trabajan en el plan más de 1500 vo-
luntarios.

«Así como el Señor nos anima a aprender de los pájaros del cielo, nos exhorta a no enterrar los
talentos. La gracia supone la naturaleza. Lo que hagamos debe estar iluminado por la fe y asistido
por la gracia, pero debe ser inteligente»  Mons. Carmelo Giaquinta.

El Equipo Nacional realizó en agosto  un sondeo de resultados sobre la marcha del Plan Comapartir.
El mismo, se efectuó sobre una muestra de parroquias de cuatro diócesis: Resistencia, Morón, San
Isidro y San Martín. Estos son los resultados.
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Experiencias de
Compartir

   Cuando una comunidad asume Compartir, lo hace des-
de su realidad concreta. Adapta herramientas y propues-
tas a su historia, a sus vivencias y particularidades, acep-
tando el desafío de cambiar desde la propia identidad.

Parroquia San Gabriel de la Dolorosa

Con Compartir le hemos cambiadoCon Compartir le hemos cambiadoCon Compartir le hemos cambiadoCon Compartir le hemos cambiadoCon Compartir le hemos cambiado
la cara a la parroquiala cara a la parroquiala cara a la parroquiala cara a la parroquiala cara a la parroquia

La comunidad comenzó a implementar el plan a fines
de 1998. Entendieron que la clave pasaba por la
concientización y la comunicación en todos sus niveles.
Organizar las actividades y delegar responsabilidades
permitió canalizar iniciativas y contribuyó a crear un
clima de compromiso y creatividad.

La parroquia San Gabriel entendió que la misa era un
ámbito privilegiado y desde allí se dio a conocer el plan,
se convocaron nuevos tiempos y talentos, se propuso el
sistema de contribuciones familiares y se explicó el senti-
do de la colecta.
Catequesis: En determinadas misas, una laico explica-
ba el sentido del plan Compartir, anticipando los próxi-
mos pasos comunitarios. Una oportunidad fue aprovecha-
da para repartir formularios (y lapiceras) para relevar tiem-
pos y talentos de la comunidad. Crearon así, la primera
base de datos de las personas de la comunidad, y esa base
fue utilizada para mantener el vínculo enviando en cada
cumpleaños y para fin de año, una tarjeta de salutación.

También se previó ampliar el marco de concientización
a la catequesis. Así, se preparó una ficha basada en la car-
ta pastoral, complementada con una charla a los catequis-
ta para que los valores del plan  llegaran también  a la
formación de los catecúmenos.
Tiempos y Talentos: Se trata de un área a la que han
asignado gran importancia. La convocatoria comenzó a
partir de los 950 formularios que se habían completado en
misa, de entre los cuales fueron llamadas 71 personas.

En el templo se colocó una mesa con un buzón para
formularios y/u opiniones, material para llevar y carteles.

Se previó, la difusión de las actividades de la parro-
quia, de los distintos grupos y sus referentes. Así, se con-
feccionaron folletos y se organizaron las carteleras para
que cada grupo pudiera tener su espacio. Esto permitió
una mayor comunicación, además de mostrar posibilida-
des a quienes se acercan a participar.

Se formó un sistema de referentes parroquiales, que co-
nocían las actividades y necesidades de los distintos gru-
pos, para el recibimiento de quienes se acercaran (por lla-
mado o espontáneamente) y se insertaran.

Desarrollo de fondos: Se creo un grupo responsable,
y con todo un marco de concientización (a través de guio-
nes y homilías) se dio a las colectas su espacio propio den-
tro de la liturgia. Se realiza con los fieles sentados, acom-
pañando con cantos y se presentan junto al pan y el vino.

Un caso destacado es el de las contribuciones familia-
res. La parroquia contaba con 40 familias que colabora-
ban mensualmente. En el último relevamiento tenían 170.

Aquí también jugó un papel clave la concientización.
Se confeccionó un folleto que describía el destino de los
gastos (y se explicaba el mecanismo, ya que se incorporó
un sistema de débito automático) que se entregó junto al
formulario de inscripción. Además,  les dejaron formula-
rios a los sacerdotes para que pidan a quienes ofrecieran
donaciones, que se suscriban a la contribución.

Administración:   El consejo de Asuntos económicos
se reúne cada 15 días, y la rendición de cuentas a la comu-
nidad se realiza una vez por mes.

Los resultados de este esfuerzo comunitario fueron no-
torios para todos, como comenta su párroco, el Padre Aníbal
Coereza, «con Compartir le hemos cambiado la cara a la
parroquia».

Pquia. San Gabriel de la Dolorosa, Vicente López.
Diócesis de San Isidro.BUENOS AIRES.
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La clave es poseer una espirituali-La clave es poseer una espirituali-La clave es poseer una espirituali-La clave es poseer una espirituali-La clave es poseer una espirituali-
dad eclesial totalizadoradad eclesial totalizadoradad eclesial totalizadoradad eclesial totalizadoradad eclesial totalizadora

Con la llegada del nuevo Párroco comenzaba otra
etapa. Había que lograr una comunidad misionera, con
espíritu eclesial, y resolver su déficit económico.

Parroquia Nuestra Señora del Carmen

Con entusiasmo unánime se hizo el lanzamiento del
plan en 1998, y desde el principio, se vio la necesidad de
capacitarse y de adaptar lo aprendido a la comunidad. Se
formó así un equipo Compartir que se mantuvo estable
hasta ahora, con una reunión mensual fija, y el párroco
asumió la tarea de animar y acompañar el nuevo CAE.

Es el CAE quien difunde y aplica el proyecto ante
otros sectores de la parroquia como padres de catequesis,
Capillas, Jardín de Infantes, Cáritas, etc., aprovechando
las estructuras de la Parroquia y las reuniones y funciones
de los diferentes grupos. Se renovó la práctica de colectas,
y se prepararon encuentros de catequesis con material pro-
pio. Así, la mayor conciencia de corresponsabilidad, dio
como fruto la creación de una alcancía para  colaborar,
todo el año, con los más necesitados.

También se logró una registración unitaria de todas
las cuentas bancarias de los diferentes grupos y se ordena-
ron todos los ingresos y egresos con su correspondiente
recibo. La transparencia se ha tomado con seriedad hasta
en los mínimos detalles. La parroquia y sus dos capillas
comenzaron a trabajar para hacer una sola comunidad.

Típica fue la dificultad de apertura de algunos para
recibir a los  nuevos miembros que se quisieran  integrar a
la comunidad, o que captaran  simplemente el deseo de
practicar la solidaridad, pero la evidencia de las bondades
del Compartir fue imponiéndose como se impone la ver-
dad y el plan  cualificó de manera diferente todas las acti-
vidades de la parroquia.

Su parroco, el P. Julián Acuña entiende que, como se
presenta el Proyecto Compartir, se lee entre líneas una op-
ción determinada ante el problema pastoral de la Iglesia
en su relación con el mundo.

 Para él, el punto de partida es el misterio de Jesu-
cristo Dios y Hombre: «A toda la verdad sobre Cristo, afir-
ma, se llega sólo desde arriba, pero todo no debe ser asu-
mido con un espiritualismo desencarnado. La clave es po-
seer una espiritualidad eclesial que sea totalizadora»

Pquia Nuestra Señora
del Carmen, Pergamino.
Diócesis de San Nicolás.

BUENOS AIRES.

Fue muy bien recibido por todosFue muy bien recibido por todosFue muy bien recibido por todosFue muy bien recibido por todosFue muy bien recibido por todos
La comunidad de la parroquia del Rosario estaba

ya organizada desde hacía tiempo. Cuando conocie-
ron Compartir entendieron que el plan podía aportar
una espiritualidad que sustentara y diera fuerza a toda
la tarea que estaban realizando.

Parroquia Nuestra Señora del Rosario

Nuestra Señora del Rosario es una parroquia con una
gran infraestructura: además de las instituciones de cual-
quier parroquia, cuenta con un colegio, un hogar de an-
cianos y un semanario (El Heraldo). Para organizar todas
estas instituciones habían formado hace unos años una
asociación, con las cuentas unificadas, para una adminis-
tración más eficaz y centralizada.

El plan comiena a aplicarse en octubre de este año,
con una novena, y el objetivo fue renovar y profundizar la
conciencia de corresponsabilidad comunitaria. Por eso, la
acción se volcó a la concientización y la difusión.

 Se comenzó también el trabajo en el tema colectas,
que fue muy bien recibido, y lo recaudado se incrementó
en más de un  20% (con picos de 40%).

Los valores del plan se incorporaron también a otras
prácticas, y un caso destacado fue el de los denominados
“Alumbrantes”. Su actividad, semejante a la de las
manzaneras, consiste en visitar los hogares y anotar en un
cuadernillo intenciones por los fieles difuntos. Se pide tam-
bién colaboración económica. Se trabajó mucho sobre la
transparencia, y para dar mayor confianza, se puso una
faja de seguridad a las alcancías para no quedaran dudas
que los fondos llegaran a destino. La suma total de peque-
ñas iniciativas dio por  resultado otro incremento impor-
tante de casi un 20%.

Tiempos y Talentos es un área que se trabajó desde el
principio, de hecho un buen número de miembros del Equi-
po Parroquial Compartir son nuevas incorporaciones. A
esto se suma las incorporaciones para la práctica de las
colectas y se está trabajando sobre hostiarios, esto es per-
sonas encargadas de recibir fieles en la entrada del tem-
plo.  Todo esto en sólo tres meses de trabajo.

Su párroco, el P. Raúl Martini,  destaca el hecho de
que el plan fuera muy bien recibido por todos y aceptado
desde el principio. Afirma que realmente ayuda a un apor-
te en cantidad y en calidad porque apunta a instalar un
tema que no está del todo presente en la conciencia del
pueblo argentino: la corresponsabilidad en el sostenimiento
permanente de la obra evangelizadora de la Iglesia.

Pquia. Nuestra Sra. del
Rosario. Las Varillas. Diócesis
 de San Francisco. CÓRDOBA.

  En nuestras com
unidades
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Escuchando a los
protagonistas

Más de 1500 personas en distintos luga-
res de nuestro país están trabajando para
que Compartir sea una realidad. Obispos,
sacerdotes, consagrados, profesionales,

«Una herramienta muy valiosa para la
obra evangelizadora de la Iglesia»

Compartir fue para mí la oportunidad de volver a tra-
bajar desde adentro de la Iglesia para la comunidad.

A medida que fui conociendo el Plan y sus objetivos
pude ver más de cerca el manejo de distintos temas den-
tro de las parroquias y la diócesis, lo que me dio una
visión completamente diferente a la que tenía respecto
al manejo económico de la Iglesia.

El E.N.C. . . . . nos capacitó para poder transmitir un plan
muy sencillo y flexible, adaptable a los trabajos que cada
parroquia viene desarrollando y siempre desde la óptica
de la sugerencia y no de la imposición.

Estoy convencido que el Plan Compartir es una he-
rramienta muy valiosa para contribuir con la obra
evangelizadora de la Iglesia.

Alejandro Aimaretti, Equipo Diocesano
de San Francisco. CÓRDOBA

«Vivir la comunión es un principio
indispensable»

Cuando me invitaron a integrar el EDC, a mediados
de este año, enseguida tuve como dos sensaciones:

En primer lugar que podía, dentro de capacidades y
limitaciones, colaborar en esta actividad.Y en segundo
lugar, que nos habían ofrecido, no tanto a mí en parti-
cular, sino a mi Comunidad Religiosa y a la Vida Con-
sagrada de la Diócesis, una tarea que nos permite, tam-
bién, integrarnos, como en realidad lo hacemos, en las
diferentes pastorales diocesanas.

Con respecto al contenido del Plan Compartir, perci-
bo que es fácil motivarse para la adhesión en cuanto

leemos y reflexionamos la Carta Pastoral. Esto por un
lado. Y por el otro, la realidad de nuestra Iglesia
diocesana: sabemos que miembros de nuestra Iglesia vi-
ven en extrema pobreza.... y que los bienes a Compartir
( dinero, talentos, tiempos ) existen entre nosotros, pero
en reparto desproporcional.

Ante esta realidad, vivir la "Comunión", es un princi-
pio y concepto indispensable. Hace a la esencia de nues-
tra Iglesia. Surge, con mucha claridad de la Palabra de
Dios, en textos como He. 2, 42 ; o 1 Cor. 12, 12.26

Hno. Avelino Guerrero (Hermano del Sagrado
Corazón). Equipo Diocesano de la Santísima

Concepción. TUCUMÁN

«El sentido cristiano de la solidaridad»

El Compartir, me ha hecho descubrir la posibilidad,
de hacer presente la cultura del dar en medio de esta
sociedad egoísta; de hacer presente la comunión entre
los hermanos y tomar sentido a ésta última palabra «her-
mano», y así experimentar necesariamente a sabernos y
sentirnos Iglesia. Lo cual me lleva a trabajar de un modo
más responsable en el anuncio gozoso del Evangelio y
en la extensión del Reino.

Además, es la oportunidad que Jesús nos ofrece, para
que una vez por todas comprendamos el sentido cristia-
no de la solidaridad; y así poder ser signo visible de que
el amor tiene que ser efectivo y no sólo de palabras.

Al mismo tiempo, el Plan Compartir nos da la posibi-
lidad de ser creativos y hábiles, para buscar los caminos
de una conversión profunda y sincera, aún en un plano
como es el económico, para salir del «capillismo» en nues-
tras vidas y en la vida de nuestras comunidades.

Padre José Roccuzzo, Equipo
Diocesano de Mendoza. MENDOZA.
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catequistas, empresarios, personas de buena voluntad...  Cada uno de ellos tiene
una vivencia única del Plan, y por lo tanto una riqueza particular para compartir.
Por eso le preguntamos a algunos qué significa para ellos Compartir, y éstas son
sus respuestas.

«La posibilidad de que todos
se sientan parte»

Los que de alguna u otra manera hemos estado o esta-
mos relacionados con alguna comunidad parroquial, sa-
bemos que hay temas sobre el sostenimiento que nunca
se abordan, estructuras que funcionando mal no se revi-
san y otras varias cuestiones que no se plantean.

Como laicos, varios nos hemos preguntado ¿Es posi-
ble cambiar?, ¿Cómo damos ese salto sin afectar las re-
laciones interpersonales dentro de la comunidad?.

La propuesta de Compartir me ha demostrado que es
posible salir de la inercia, y reavivar la vida de comuni-
dad, dando de manera clara y efectiva, la posibilidad de
que todos se sientan parte de la misma.y participen.

Federico España, Equipo
Nacional Compartir

« ...para descubrir la belleza
de la Comunión».

Compartir es una novedad, un paso positivo en la Igle-
sia que puede tornarla abierta, desinteresada, sensible a
las necesidades de los demás, y por ende más fecunda...
un sendero de esperanza y expectativa cristiana.

En las distintas convocatorias a los talleres de capa-
citación siempre nos impactó la cantidad de gente que
viajaba muchos kilómetros para participar (de Carmen
de Patagones, Tres Arroyos, Huanguelén) poniendo en
evidencia su entusiasmo y esperanza.

Personalmente como religiosa salesiana, y  responsa-
ble de una oficina laboral, me desestabilizó el tiempo de
trabajo... pero despertó la posibilidad de emplearlo y “per-

derlo” para Dios y mis hermanos. Me ayudó a descubrir
la experiencia del Compartir a otro nivel, no en el del
encuentro sino en el del servicio, en un desafío para asu-
mir lo no fácil y sencillo. Y en equipo con María del
Carmen (ya que trabajamos juntas) comenzar a ser
puente,dejándonos transitar y pasar, con la riqueza que
supone trabajar en común... participando y sirviendo a
la Iglesia y a nuestros hermanos, conscientes que los do-
nes recibidos y no compartidos se tornan débiles e infe-
cundos... Dar y crear para dar... vivir con capacidad de
asombro... para descubrir la belleza de la comunión.

Hna. Sara Teresa Sánchez – María del
Carmen Drittanti, Equipo Arquidiocesano

de Bahía Blanca. BUENOS AIRES.

  «Una  toma de conciencia
  de los sacerdotes y de los fieles»

En una Diócesis como la nuestra, que no dispone de
ninguna renta ni de ningún ingreso fijo, el Plan Com-
partir  significa una toma de conciencia de los sacerdo-
tes y de los fieles sobre nuestra responsabilidad de con-
tribuir a la evangelización también con recursos econó-
micos. La autonomía financiera de nuestra Iglesia par-
ticular y de la Iglesia argentina en su conjunto será la
prueba de su madurez espiritual y de su solidaridad.
Compartir para el cristiano es un deber que nace de una
profunda convicción que no necesita permanentemente
de nuevas motivaciones.

Mons. Luis Stöckler,
Obispo de Goya.CORRIENTES.
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Mendoza

San Rafael

Alto Valle

Comodoro
Rivadavia

Bahía Blanca

Morón
Merlo-Moreno
San Martín
San Isidro
San Nicolás

San Francisco

Resistencia

Goya

Gualeguaychú

Azul
9 De Julio

Orán

Salta

Ssma.
Concepción

 Viedma

     Compartir es un proyecto de la Conferencia Episcopal Argentina que busca dar respuesta
al problema del sostenimiento permanente e integral de la obra evangelizadora de la Iglesia.
Compartir propone actuar sobre las causas de este problema, contribuyendo a:

Crear una nueva conciencia en el pueblo de Dios sobre el tema del dinero y la necesi-
dad de una mayor corresponsabilidad en la obra evangelizadora.

Capacitar a sacerdotes y laicos, para una administración más eficaz y transparente
de los bienes materiales, los tiempos y talentos.
     Esta tarea está iluminada por una premisa, que a la vez es nuestra misión:

Dar testimonio de Cristo unidos en la Eucaristía y en la Comunión de bienes.

Conferencia Episcopal Argentina
Consejo de Asuntos Económicos

...y espera llegar a todas.


